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Introducción
El fenómeno del cambio climático ha dejado de ser un pronóstico científico para 
convertirse en una realidad palpable. La Tierra se calienta a un ritmo sin prec-
edentes y sus impactos se transforman en fuerzas inevitables que redefinen la 
realidad de nuestros territorios.

En Huerta Grande, una comunidad de raíces profundas e identidad afromexi-
cana en el municipio de Florencio Villarreal, donde la tierra dialoga constante-
mente con el temperamento del clima, sus habitantes se enfrentan año con año 
a riesgos que desafían la vida cotidiana. Así, este documento es el resultado de 
un proyecto de largo plazo que comenzó con la Guía metodológica para planes 
comunitarios de gestión del riesgo climático con perspectiva de género en co-
munidades afromexicanas de Guerrero (Tlali Bienestar y Conservación, 2026), 
previamente construida. Este instrumento ha sido el cimiento indispensable 
para canalizar los saberes locales y estructurar las acciones de manera ordenada, 
transformando la memoria, la experiencia colectiva y el liderazgo de sus habi-
tantes en una estrategia sistemática de adaptación y resiliencia territorial.

Bajo este amparo, el Plan Comunitario de Gestión del Riesgo Climático de Huer-
ta Grande se construye como un faro de prevención, preparación y dignidad 
colectiva. Aquí, cada testimonio cuenta y cada mano suma. Sabemos que la furia 
de la naturaleza, encarnada en la fuerza de un huracán o en las complejidades 
de los temporales, puede irrumpir sin previo aviso, pero también sabemos que 
la organización comunitaria es el escudo más poderoso para mitigar los daños y 
salvaguardar lo más sagrado: la vida.

Este plan es el testimonio de un esfuerzo compartido, la certeza de que el trabajo 
comunitario y la unión de voluntades en Huerta Grande forman una raíz tan pro-
funda que ningún huracán podrá arrancar.



Plan 
comunitario 
de gestión del 
riesgo climático
Huerta Grande, 
Florencio Villarreal, 
Guerrero 
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01Quiénes somos

Actualmente habitamos 36 personas de las cuales 
somos 11 mujeres adultas, 15 hombres adultos, 2 
niños y 4 niñas.

Vivimos en hogares grandes (más de siete perso-
nas por vivienda) y aproximadamente nos dividi-
mos en 5 familias.

En lo económico y productivo, nuestra comunidad 
se inserta en un territorio rural donde la agricultu-
ra es la principal actividad, complementada por el 
comercio local de los alimentos que producimos 
y el cuidado de animales de ganado como vacas y 
gallinas. 

¿Cuántas personas viven aquí aproximadamente?

Principales actividades de la comunidad

¿Cuántas familias?

Somos la comunidad de Huerta Grande  
ubicada en el municipio de Florencio Villarreal en 
el Estado de Guerrero.
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¿Cómo se llega a la comunidad?

¿Con qué servicios contamos?

La comunidad de Huerta Grande se encuentra a 6.5 
kilómetros de la cabecera municipal (Cruz Grande), lo 
que representa un tiempo de traslado aproximado de 
una hora y quince minutos debido a las malas condi-
ciones del terreno. 

La conectividad terrestre de la comunidad depende 
de dos vías principales de terracería: el Camino Pla-
ya Larga, que suele mantenerse en mejores condi-
ciones, y el camino hacia Cuatro Bancos desde Cruz 
Grande, cuyo tránsito se ve obstaculizado por baches 
y rupturas. Aunque en el último año el gobierno es-
tatal y municipal emprendieron la restauración de 20 
kilómetros de este trayecto, la vulnerabilidad persiste. 
Durante la temporada de lluvias, o tras el impacto de 
huracanes y tormentas, ambos caminos se vuelven in-
transitables o se inundan, provocando el aislamiento 

La comunidad está conformada por 10 viviendas per-
tenecientes a 5 familias. El 95% de los hogares cuenta 
con energía eléctrica, mientras que un 5% perman-
ece sin acceso a este servicio básico. En cuanto al 
agua, el 85% dispone de red entubada, aunque el 15% 
restante carece de ella. Como medida de resiliencia, 
la mayoría de las familias posee pozos propios; sin 
embargo, tras desastres naturales, la calidad del agua 
se ve comprometida por la contaminación derivada 
de fosas sépticas, ya que ninguna de las viviendas dis-
pone de drenaje oficial.

temporal de la población y limitando el acceso a ser-
vicios básicos y emergencias.

El transporte público es escaso y poco confiable, con 
colectivos que circulan apenas unas cuantas vec-
es al día. Esta precariedad obliga a los habitantes a 
depender de medios particulares como camionetas, 
motocicletas e incluso caballos, lo que refleja no solo 
la falta de infraestructura adecuada, sino también la 
desigualdad en las posibilidades de movilidad. En 
conjunto, estas condiciones configuran un escenario 
de riesgo permanente: aislamiento recurrente, difi-
cultad para acceder a servicios de salud y educación, 
y una marcada restricción al desarrollo económico y 
social de la comunidad.

Más del 60% de los hogares utiliza leña o carbón sin 
chimenea para cocinar, lo que representa un riesgo 
directo para la salud de quienes preparan los alimen-
tos —en el 90% de los casos, mujeres—, exponiéndolas 
a enfermedades respiratorias y a condiciones de tra-
bajo precarias. La comunidad no cuenta con servicios 
básicos como clínica o escuela o y la señal de teléfono 
suele tener interferencias, Por lo que acuden a otras 
comunidades cercanas para obtener estos servicios.
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Otras cosas importantes  
sobre nuestra comunidad
Somos una comunidad que recientemente reaf-
irmó su identidad afromexicana, alcanzando un 
hito histórico al ser reconocida oficialmente en el 
Catálogo Nacional de Comunidades del INPI en 
2025. Este reconocimiento no solo valida nuestra 
presencia y raíces culturales, sino que también 
fortalece nuestra capacidad de exigir derechos, 
acceder a programas de desarrollo y visibilizar 
las condiciones de rezago que enfrentamos. La 
inscripción en el Catálogo constituye un paso 
fundamental hacia la consolidación de nuestra 
identidad colectiva y hacia la construcción de un 
futuro con mayor justicia social y reconocimiento 
institucional.
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02Nuestros riesgos

Geográficamente, Huerta Grande se ubica en una 
zona altamente vulnerable a inundaciones, debido 
a su cercanía con el río Nexpa y la presa Revolución 
Mexicana. Esta condición expone a la población a 
riesgos recurrentes de aislamiento, ya que duran-
te las lluvias intensas los caminos y puentes suel-
en perderse o quedar intransitables. La ubicación 
territorial, sumada a los impactos de fenómenos 

Amenaza ¿Qué tan seguido ocurre? ¿Está empeorando? ¿Dónde afecta más?

Huracanes De junio a noviembre.
Sí, son más frecuentes 
(Paulina, Ingrid, Manuel, 
Otis, John).

Cultivos, caminos y casas 
con techos de lámina.

Sismos Frecuencia variable (último 
en 2026).

No del todo, aunque 
el epicentro se ubica 
muy cerca de nuestras 
comunidades en el 
municipio vecino de San 
Marcos.

Preocupación por posibles 
tsunamis.

Sequías Cada 6 años, pero cada vez 
más fuertes.

Sí, se anticipan (de mayo 
a febrero).

Empobrecimiento de la 
tierra y falta de agua.

climáticos extremos, configura un escenario de 
riesgo permanente que limita la movilidad, el acce-
so a servicios básicos y la seguridad de las familias.

Sin embargo, como comunidad hemos logrado 
identificar 3 amenazas que requieren acciones pri-
oritarias.
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¿Hay amenazas que antes  
no pasaban y ahora sí?

Sí, los diagnósticos comunitarios y la siste-
matización de la información nos indican que, 
debido a la intensificación de la crisis climática, 
han surgido nuevas amenazas que son más evi-
dentes que antes y que no afectaron con la mis-
ma fuerza. 

En años recientes, las comunidades han comen-
zado a enfrentar periodos de sequía más largos, 
lo que afecta directamente tanto la producción 
agrícola como el acceso al agua para consumo 
humano. También se ha observado un fenómeno 
reciente de mortandad masiva de peces en las 
lagunas locales (como Tecomate y Chautengo), 
lo que relacionamos con el aumento de la tem-
peratura del agua durante los meses más caluro-
sos (mayo y junio).

Por otra parte, a raíz de las inundaciones recur-
rentes y cada vez más frecuentes, los suelos de 
cultivo han sufrido una degradación constante, 
perdiendo su capacidad productiva, algo que se 
identifica como un riesgo derivado de la crisis ac-
tual. Y se ha reportado de forma ocasional que el 
agua de los pozos familiares (que es la principal 
fuente de abastecimiento de algunas familias) 
presenta cambios en su calidad o salinidad, lo 
cual notamos porque al lavar el jabón no genera 
espuma.

Tras eventos extremos, se ha vuelto más común 
la aparición de cuadros de salud específicos 
como gripas, infecciones en la piel por hongos y 
un aumento en las picaduras de mosquitos que 
transmiten enfermedades como el dengue o la 
chinkonkuña. Y aunque, nuestra comunidad de 

Huerta Grande se ubica un poco más alejada del 
mar, sabemos que en los últimos meses (diciem-
bre-marzo), se ha registrado un fenómeno nuevo 
llamado “mar de fondo” que ha provocado la pér-
dida física de casas y negocios por el retroceso de 
la línea de playa.
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¿Quiénes? ¿Por qué están en mayor riesgo? ¿Qué necesitan en particular?

Adultos mayores 
que viven solos

1.	 Limitaciones físicas y de movilidad que dificultan la evacuación.
2.	 Dependencia total de terceros para ponerse a salvo.
3.	 Ausencia de redes familiares cercanas que los dejen en 

desprotección crítica.

1.	 Redes de apoyo comunitario inmediatas.
2.	 Protocolos de evacuación asistida.
3.	 Atención médica prioritaria y acompañamiento 

constante en emergencias.

Mujeres con cargas 
de cuidado

1.	 Responsabilidad intensificada de proteger a niñas, niños, enfermos 
y personas mayores.

2.	 Brecha en la llegada de información, pues, reciben alertas más 
tarde que los hombres.

3.	 Vulnerabilidad económica por falta de tierras propias y ahorros.
4.	 Sobrecarga en la recuperación (limpieza, abastecimiento).
5.	 Riesgo de violencia en refugios.

1.	 Acceso directo y oportuno a información de alerta.
2.	 Apoyo económico y reconocimiento legal de propiedad.
3.	 Espacios seguros libres de violencia.
4.	 Programas de apoyo psicosocial y de redistribución de 

tareas de cuidado

Infancias

1.	 Dependencia absoluta de adultos para ponerse a salvo.
2.	 Vulnerabilidad emocional: miedo, ansiedad y estrés postraumático
3.	 Escasez de espacios comunitarios para procesar experiencias 

traumáticas.

1.	 Espacios seguros y adaptados para niñas, niños.
2.	 Personas voluntarias dedicadas a su cuidado en 

contextos de emergencia
3.	 Programas de acompañamiento emocional y psicosocial.

Mujeres 
embarazadas

1.	 Riesgo de salud elevado en embarazadas durante emergencias
2.	 Dependencia absoluta de adultos para ponerse a salvo

1.	 Atención médica especializada y preventiva.
2.	 Protocolos de evacuación prioritaria.
3.	 Programas de acompañamiento emocional y psicosocial.

Grupos de mayor riesgo

En la comunidad de Huerta Grande se han identificado cuatro grupos que 
sufren los mayores impactos durante un desastre: adultos mayores que viven 
solos, mujeres con cargas de cuidado, infancias y mujeres embarazadas. 

La combinación de factores sociales, económicos y territoriales les coloca en 
una situación de alta vulnerabilidad como se observa en el cuadro.
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¿Hay personas que no pueden 
evacuar solas?

P E R S O N A S  M AY O R E S ,  C O N  D I S C A PA C I D A D, 
P E R S O N A S  C O N  E N F E R M E D A D E S ,  N I Ñ A S  Y 
N I Ñ O S  P E Q U E Ñ O S

El cuadro participativo evidencia que las mujeres 
adultas mayores que viven solas o enfrentan difi-
cultades físicas son el grupo más vulnerable frente 
a las consecuencias del cambio climático en nues-
tros territorios. Su movilidad limitada las hace total-
mente dependientes de otras personas para poder 
evacuar a tiempo hacia lugares seguros, como los 
albergues o a “la casa del tío”, refugio comunitar-
io utilizado en emergencias. Aquellas que carecen 
de redes familiares cercanas quedan en una situ-
ación de desprotección crítica durante los desas-
tres, lo que refleja una doble condición de riesgo:  
por género y por edad.

Así mismo, las mujeres adultas que asumen la re-
sponsabilidad de proteger a niñas, niños, enfermos 
y personas mayores pueden ser identificadas como 
vulnerables a los efectos del cambio climático y los 
desastres ocurridos en nuestra comunidad. Ya que 
sobre ellas recae principalmente sobre ellas y otras 
mujeres adultas, lo que genera un nivel de estrés 
y agotamiento físico mucho mayor. Tras el even-
to, también son ellas quienes realizan las tareas de 
limpieza profunda de las casas y la reorganización 
del abastecimiento de agua y alimentos, mientras 

que los hombres suelen enfocarse en la reparación 
de infraestructura o caminos. Así mismo, se ha iden-
tificado que las alertas y avisos de las autoridades 
suelen llegar primero a los hombres por ser consid-
erados “jefes de familia”, dejando a las mujeres en 
una posición de incertidumbre ante la necesidad de 
tomar decisiones de evacuación. 

Los niños y niñas dependen totalmente de la ca-
pacidad de respuesta de los adultos para ponerse 
a salvo, por lo que son particularmente vulnerables 
al miedo, la ansiedad y el estrés postraumático tras 
perder sus pertenencias o ver sus casas dañadas, ex-
istiendo pocos espacios comunitarios para procesar 
y hablar sobre estas experiencias.

Por su parte, las mujeres embarazadas, sin duda, 
son un grupo vulnerable al depender de otros para 
evacuar y al estar expuestas al aislamiento territo-
rial, cuando los puentes y caminos se cortan, pues 
quedan incomunicadas y sin acceso a servicios de 
salud, los cuales se encuentran a más de 20 minutos 
de distancia.
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03Nuestras fortalezas

¿Con qué contamos  
para enfrentar los riesgos? 
Para enfrentar los riesgos climáticos, nuestra co-
munidad cuenta con una base que, aunque aún es 
vulnerable y requiere fortalecimiento, se sostiene en 
estrategias que combinan saberes tradicionales, or-
ganización interna y recursos físicos compartidos.
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Tipo Qué tenemos Quién lo tiene o lo sabe hacer

Saberes 

•	 Observación de señales naturales en nubes, hormigas y nidos 
de aves. 

•	 Conocimientos en uso de palma, tablas, concreto y perforación 
de pozos. 

•	 Uso de plantas medicinales y enfermería básica.

•	 Personas adultas de la comunidad. 
•	 Hombres. 
•	 Conocimiento generalizado; 
•	 La Comisaria Laura es enfermera y su hija tiene 

medicamentos básicos.

Formas de 
organización

•	 Red de cuidado familiar, 
•	 Reuniones de mujeres para cocinar en celebraciones y hacer 

faenas colectivas para limpieza de caminos.

•	 Acceso directo y oportuno a información de alerta.
•	 Apoyo económico y reconocimiento legal de propiedad.
•	 Espacios seguros libres de violencia.
•	 Programas de apoyo psicosocial y de redistribución de 

tareas de cuidado

Herramientas y 
materiales

•	 Herramientas básicas (palas, picos, escobas) en los hogares. 
•	 Botiquín comunitario muy básico
•	 Costales de arena para prevenir inundaciones.
•	 Casas más resistentes a tormentas, ahora con techos de 

plastiteja. 
•	 Canales de riego para las épocas de sequía.

•	 Espacios seguros y adaptados para niñas, niños.
•	 Personas voluntarias dedicadas a su cuidado en contextos 

de emergencia
•	 Programas de acompañamiento emocional y psicosocial.

Lugares seguros

•	 “La casa del tío”: vivienda de cemento, grande y segura que no 
se inunda. 

•	 Muchas familias han construido cuartos seguros para 
resguardar documentos y ropa.

•	 Atención médica especializada y preventiva.
•	 Protocolos de evacuación prioritaria.
•	 Programas de acompañamiento emocional y psicosocial.

Medios de transporte
•	 Camionetas particulares 
•	 Motocicletas

•	 Familias propietarias dentro de la comunidad.

Comunicación 
(radio, WhatsApp, 
megáfono)

•	 Principalmente comunicación de boca en boca. 
•	 Uso limitado de WhatsApp

•	 Generalizado, aunque con restricciones de acceso y señal 
intermitente.

Relaciones con 
instituciones

•	 Contacto con Tlali, ONG que colabora con nuestra comunidad
•	 Centro de Salud que se ubica a 20 min. 
•	 Apoyo de comunidades vecinas en mano de obra y apertura 

de caminos.

•	 Tlali: Personal de la organización. 
•	 Salud: Personal médico externo. 
•	 Vecinos: Habitantes de localidades cercanas.



18  |  PLAN COMUNITARIO de gest ión del  r iesgo cl imá t ico

¿Con qué contamos  
para enfrentar los riesgos? 
A pesar de las capacidades locales y de los saberes 
que sostienen nuestra resiliencia, el ejercicio revela 
que nuestra comunidad aún requiere fortalecer su 
infraestructura formal y contar con un sistema de 
alerta más estructurado. Actualmente, la comuni-
cación durante emergencias depende principal-
mente del boca a boca, lo que retrasa la difusión 
de información crítica y coloca a las familias en una 
situación de mayor vulnerabilidad. La ausencia de 
mecanismos oficiales de alerta temprana limita 
nuestra capacidad de respuesta inmediata y au-
menta el riesgo de aislamiento, especialmente para 
los grupos más frágiles como las mujeres adultas 
mayores, las infancias y quienes carecen de redes 
familiares cercanas. Fortalecer estos sistemas es 
indispensable para reducir la exposición a los de-
sastres y garantizar una protección más equitativa 
y efectiva en el territorio.
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Identificación de actores y organizaciones aliadas

Este cuadro muestra que contamos con Protec-
ción Civil, ONG de mujeres, universidades y es-
cuelas técnicas, y comunidades vecinas. Cada uno 
aporta recursos distintos, y aunque algunos son 
más accesibles que otros, en conjunto forman la 
red que sostiene nuestra capacidad de respuesta.

Contamos con Protección Civil, que nos ofrece es-
pacios para albergues, aunque necesitamos que su 
apoyo sea más cercano en personal y materiales. 
También contamos con las ONG de mujeres como 
Tlali, que además de talleres de apoyo psicológico 

Actor / Institución Qué aportan Qué necesitamos de ellos Accesibilidad

Protección Civil Espacios para albergues Apoyo durante evacuaciones o 
incendios en personal y materiales

Limitada / no muy 
accesibles

ONG de mujeres: Tlali Talleres de apoyo psicológico, 
alimentación, vestimenta, información Continuidad y ampliación de apoyos Muy accesibles

Universidades / Escuelas 
técnicas

Conocimiento especializado, 
formación técnica, espacio de refugio

Vinculación activa y programas de 
capacitación Aún poco consolidados

Comunidades vecinas Mano de obra, colaboración 
comunitaria

Coordinación territorial y apoyo 
mutuo Altamente accesibles

nos brindan respaldo alimentario, en vestimenta 
y en información, siendo actores muy accesibles 
para nosotras. Reconocemos a las universidades y 
escuelas técnicas como aliados potenciales, pues 
podrían aportar conocimientos y formación espe-
cializada, aunque aún falta consolidar su partici-
pación. Finalmente, contamos con el apoyo inme-
diato de nuestras comunidades vecinas, que nos 
ofrecen mano de obra y colaboración comunitaria, 
fortaleciendo la organización territorial.
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Acciones por 
riesgo prioritario 

04Qué vamos a hacer
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R I E S G O  P R I O R I TA R I O :  H U R A C A N E S

Los huracanes son identificados por nuestra comu-
nidad como un riesgo crítico debido a los vientos 
intensos y las inundaciones que ocasionan. Estos 
fenómenos afectan directamente la infraestruc-
tura de las viviendas, ya que los techos suelen de-
sprenderse o volarse con la fuerza del viento, mien-
tras que el agua inunda y aísla la zona, dejando a 

Momento ¿Qué vamos a hacer? ¿Quién es responsable? ¿Cuándo? Accesibilidad

Antes
Prevenirnos y estar alertas. 
Resguardar comida, animales, 
documentos importantes y ropa.

Toda la comunidad.
Durante la temporada de 
lluvias y huracanes (junio 
a noviembre).

Víveres, botiquín 
y cuartos de losa 
(cemento).

Durante Mantener la calma y resguardarse en 
un sitio seguro como “la casa del tío”. Toda la comunidad. Durante el impacto del 

fenómeno.

Refugio seguro y 
acompañamiento de 
vecinos.

Después Checar daños e informar de los 
mismos a la autoridad municipal. Comisaría y brigadas. Inmediatamente tras el 

suceso.

Organización de 
comisiones para la 
gestión de apoyos y 
ayuda humanitaria.

las familias incomunicadas y sin acceso a servicios 
básicos. La combinación de daños materiales y 
aislamiento territorial convierte a los huracanes en 
una amenaza de alto impacto que compromete la 
seguridad, la salud y la capacidad de recuperación 
de nuestra población.
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R I E S G O  P R I O R I TA R I O :  S I S M O S

Existe una preocupación creciente por la posibili-
dad de tsunamis, dado que nuestra comunidad se 
ubica en una zona baja y costera. Esta condición 
geográfica nos coloca en un escenario de alta vul-
nerabilidad, donde un evento de esta magnitud 
podría provocar pérdidas humanas y materiales 
severas, así como un aislamiento inmediato del ter-

Momento ¿Qué vamos a hacer? ¿Quién es responsable? ¿Cuándo? Accesibilidad

Antes Estar alertas y tener listo una 
mochila de auxilio. Toda la comunidad. Siempre

Orientación y 
capacitación en 
protocolos de 
evacuación de 
viviendas 

Durante Mantener la calma y buscar un 
punto seguro de concentración. Toda la comunidad. Durante el movimiento.

Puntos de encuentro 
despejados y 
señalizados.

Después
Valorar los daños estructurales en 
las viviendas y caminos e informar 
a las autoridades

Comisaría y jefes de familia. Siempre tras el sismo.
Coordinación 
con autoridades 
municipales

ritorio. La cercanía al mar y la falta de infraestructu-
ra de protección refuerzan la percepción de riesgo, 
convirtiendo la amenaza de tsunamis en un factor 
crítico que debe ser considerado dentro de los 
planes de prevención y respuesta comunitaria.
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R I E S G O  P R I O R I TA R I O :  S E Q U Í A S

La comunidad asocia el riesgo de sequía con la 
necesidad urgente de proteger las áreas verdes 
y prevenir incendios derivados de las quemas. La 
prolongación de los periodos sin lluvia no solo 
compromete la disponibilidad de agua y la produc-
ción agrícola, sino que también incrementa la fra-
gilidad de los ecosistemas locales. En este contex-

Momento ¿Qué vamos a hacer? ¿Quién es responsable? ¿Cuándo? Accesibilidad

Antes
Mantener y cuidar las áreas verdes, 
hacer guardarrayas y evitar focos 
de riesgo de incendio.

Toda la comunidad. Antes de mayo 
(temporada crítica).

Conciencia 
comunitaria, reservas 
de agua y un plan 
para acercarnos a 
protección civil.

Durante

Cuidar el agua y usarla de forma 
racionada, acudir a apagar 
incendios y pedir apoyo inmediato 
a Protección Civil.

Brigadas de voluntarios y 
hombres de la comunidad, 
Protección civil.

Al detectar la falta de 
agua, así como el fuego 
o humo en la comunidad.

Herramientas (palas, 
picos) y comunicación 
rápida.

Después
Reforestar las áreas afectadas y 
organizarse para establecer reglas y 
castigos para evitar quemas.

Asamblea comunitaria y 
Comisaria.

Tras el evento de fuego o 
sequía.

Apoyo de 
organizaciones para 
restauración, reforestar 
y organizarnos mejor 
para evitar incendios.

to, la preservación de la vegetación y la reducción 
de prácticas de quema se convierten en medidas 
esenciales para disminuir la exposición al fuego y 
garantizar un equilibrio ambiental que contribuya a 
la resiliencia del territorio frente a la crisis climática.



24  |  PLAN COMUNITARIOde gest ión del  r iesgo cl imá t ico

S I S T E M A  D E  A L E R TA  Y  C O M U N I C A C I Ó N

¿Cómo nos avisamos cuando hay peligro?

En Huerta Grande, cuando enfrentamos el ries-
go de huracanes e inundaciones, lo que más us-
amos es la comunicación de boca en boca. Entre 
nosotras nos avisamos rápidamente para orga-
nizarnos y buscar refugio. Al ser una zona de alta 
exposición hídrica, también seguimos atentas a 
las señales naturales, cuando observamos la for-
mación de las nubes, que para nosotras funciona 
como una “pre-alerta”. Esta práctica es parte de 
nuestra sabiduría comunitaria y nos han ayudado 
a anticipar los cambios en el clima, aunque sabe-
mos que necesitamos fortalecerlas con sistemas 
de alerta más estructurados que nos den mayor 
seguridad. 

En cuanto a los sismos, al no contar con un sistema 
de alerta tecnológica como sensores sísmicos, en 
nuestra comunidad dependemos totalmente de 
sentir el movimiento y avisarnos entre nosotros. Lo 

hacemos gritando o saliendo a la calle para aler-
tar a los vecinos. Esta forma de comunicación nos 
permite reaccionar en el momento, pero también 
evidencia la necesidad de contar con mecanismos 
más estructurados que fortalezcan nuestra protec-
ción frente a este tipo de emergencias

Cuando se presentan sequías o incendios, lo que 
hacemos es avisarnos directamente entre vecinos. 
Si alguien detecta humo o siente un calor extremo 
que anticipa el riesgo, corre la voz de inmediato 
para que todos estemos atentos y podamos reac-
cionar. Esta forma de comunicación directa nos 
ha permitido organizarnos rápidamente, aunque 
sabemos que necesitamos fortalecerla con me-
canismos más estructurados que nos den mayor 
seguridad frente a estos desastres.
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¿Quién da la alerta? ¿Con qué medios?

¿Cuál es el punto de 
encuentro?

¿Cuáles son las rutas de 
evacuación?

En nuestra comunidad, la Comisaria Laura es la 
figura central y reconocida como el enlace direc-
to con las autoridades externas, además de ser la 
responsable de coordinar la información dentro de 
Huerta Grande. Sin embargo, hemos identificado 
que las alertas suelen llegar primero a los hombres 
vinculados a la producción agrícola o pesquera, 
por ser considerados “cabezas de familia”. Esto 
provoca que muchas mujeres dependen de sus 
familiares para enterarse de la información crítica 
en momentos de emergencia, lo que las coloca en 
una situación de desventaja y vulnerabilidad frente 
a los desastres.

En Huerta Grande nos avisamos principalmente 
de manera directa, de boca en boca entre veci-
nas y vecinos, lo que nos permite reaccionar rápi-
do cuando surge una emergencia. En los últimos 
años hemos empezado a usar el WhatsApp como 
una herramienta de alerta y organización, aunque 
sabemos que su alcance es limitado porque la 
señal de internet y celular en nuestra zona es inter-
mitente. Estas formas de comunicación son parte 
de nuestra vida cotidiana y de nuestra manera de 
cuidarnos, aunque reconocemos que necesitamos 
fortalecerlas con sistemas más estructurados que 
nos den mayor seguridad.

Nuestro punto de encuentro principal y refugio in-
formal es “la casa del tío”. Se trata de una vivienda 
de cemento, segura, amplia y deshabitada, ubica-
da en una zona que no se inunda. Para nosotras 
representa un espacio de protección comunitaria, 
donde podemos reunirnos y resguardarnos duran-
te los desastres. Aunque no es un refugio oficial, su 
solidez y ubicación lo han convertido en el lugar 
más confiable para garantizar nuestra seguridad 
colectiva en momentos de emergencia.

En Huerta Grande contamos con dos vías de ter-
racería: el Camino Playa Larga, que suele manten-
erse en mejores condiciones, y el camino hacia Cua-
tro Bancos desde Cruz Grande. Sin embargo, ambas 
rutas son vulnerables, pues durante lluvias intensas o 
huracanes se vuelven intransitables y nos dejan com-
pletamente aislados. Esta realidad nos ha llevado a 
exigir de manera comunitaria la construcción de un 
puente más alto en el cruce cercano a La Concha, 
ya que consideramos que es la única manera de ga-
rantizar una evacuación segura y reducir el riesgo de 
quedar incomunicados en medio de una emergen-
cia.
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05Seguimiento

¿Cada cuánto  
nos reunimos para 
revisar el plan?

¿Cuántos simulacros 
haremos al año?

¿Quién convoca las 
reuniones?

¿En qué mes 
actualizamos el plan?

Para que el plan sea efectivo, 
recomendamos revisarlo de for-
ma trimestral o, al menos, dos 
veces al año: una antes de la tem-
porada de lluvias para preparar la 
respuesta y otra al finalizar para 
evaluar los daños y lecciones 
aprendidas.

Debido a que la comunidad en-
frenta inundaciones recurrentes 
cada 12 meses, lo ideal es re-
alizar al menos un simulacro de 
evacuación hacia “la casa del tío” 
antes de junio, para asegurar que 
los grupos vulnerables (adultos 
mayores e infancias) aprendan 
caminos y opciones para movili-
zarse.

La Comisaria Laura es la autoridad 
reconocida y la figura central en-
cargada de organizar y convocar 
a las asambleas comunitarias para 
la toma de decisiones formales

Se recomienda la actualización 
anual del documento. Un mes es-
tratégico sería mayo, justo antes 
del inicio de la temporada de hu-
racanes y lluvias.
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Responsables del Plan de seguimiento
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Personas con responsabilidades 
dentro del plan
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Firmas de quienes participamos en la 
elaboración y aprobación de este plan
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Plan 
comunitario 
de gestión del 
riesgo climático
Huerta Grande, 
Florencio Villarreal, 
Guerrero 
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P L A N E S  C O M U N I TA R I O S  D E 
G E S T I Ó N  D E L  R I E S G O  C L I M ÁT I C O 
C O N  P E R S P E C T I V A  D E  G É N E R O  E N 
C O M U N I D A D E S  A F R O M E X I C A N A S  D E 
G U E R R E R O ,  M É X I C O :  
H U E R T A  G R A N D E .


